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CONDICIONES 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 
fácil cobro.~Corre8p6nsales en París, A. Lorette, rué Oaumartin 
61; y J. Jones, Faubonrg-Montmartre, 31. 

PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al eonlado y a pla­

zo eu loda clase de valores coliza-
bles en bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 

CAMUiO rUKISZ JLVftBU 
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l i sen enes m COK OTQos 
De lal modo se va aginando la 

cuesllon a que ha dado margen el 
1 ei-ibiinienlo que se ¡irepara al ge-
iieral Polavieja, que iniporla mii-
t'Uo emitir juhio pro^)io para que 
uo se juzgue uueslro euluslasmo 
CQoío si íuora de comparsa. 

)., Ooufesamos que el tríbulo de ad­
miración que se le quiere Iribular 

^a Macliid al general victorioso 
Qoseacanla; pero el linle (>olilico 
que quiere dársele á esa manifes­
tación del palinofismo nos apena. 

¿Por qué lóiriar al general Pola 
Vieja por bandera de discordia? 
¿Por qué convenir una alegría na­
cional en arma de partido para 
enipequeffeéeVla:^ ' * 

¿Sé quiere hicer al gobierno 
gueri'a lepáz, impiacábíe, sin cuar­
tel? Hágasele en buena hora; pei'o 
para eso es|.aa las columnas de los 
perlpdioos y deolro de una sema 
Qa estará practicable la tribuna 

' ^\ Congreso. 
La sospecha de que la pi*ensa de 

gran circulación loma pretexto de 
los sentimientos populares para 
atacar al gobierno, levanta polva-
.("eila'inmensísima en el campo mi 
Qisiérial y da lugar á {discusiones 

. anconadas de las que sale mal pa­
rado aquello mismo que se quif î e 
enaltecer, porque llene incuesti<> 

' Dable derecho á qive se le enalléxi­
ca. 

. Oondiicla semejante será ntíî y 
/ conveniente para los intereses de 
, partido/pero no páralos inlerésps 

de,,la nación. 

¿Qué va Iganando ésla con que 
la discordia estalle en su seno y se 
desarrolle basta el punto de con­
vertir en pesadumbres las alegrías ' 
que debía saborear con deleite de 
sibarita por lo mismo que le cues- ! 
tan muy caras? | 

Desde hace dos años cada día > 
trae en sus horas una tristeza que : 
engendra un temor; y cuando á 
fuerza de trabajos y de sacrificios 
del ejórcilo, el horizonte se aclara 
por el Oriente y se despeja el cie­
lo, en vez de saludar con júbilo el 
rayó de sol que ahuyenta las ti­
nieblas, aprovechamos su claridad 
para lanzarnos en lucha de pasio* 
nes, peoí" mil veces que las luchas 
que sostenemos en Cuba con los 
mambises y en Filipinas con los 
tagalos. 

¿Es esto juslo? ¿Es ni siquiera 
convenlenle? 

No, no lo es y por eso no esta 
mos ni con los directores políticos 
de la recepción ni con los que Ira-
bajan para que no tenga lucimien 
lo. Dislanciados de unos y de oíros 
y prescindiendo de comparaciones 
siempre enojosas, envian^os borne 
naje de adnoiración al ejército per-
so niflcado boy en el general Pola-
vieja, héroe «lónimo ayer, cuan 
do peleaba por la gloria de Espa­
ña en los campos aíricaoos y hé­
roe hoy de ilustrado renombre que 
vuelve viclorioso del campo de ba­
talla. 

Para el que viene cargado de 
láui'eles de Filipinas; para el que 
ha despejado con sus Ic-lentos mi­
litares el horizonte de la nación; 
para el vencedor de la formidable 
rebeldía tagala; para el que ha 
s,ugelado con fuertes lazos a la pa­
tria el archipiélago filipino, nues­
tros entusiasmos, nuestra gratitud 
y nuestros vítores. 

P»ra \oi que lo ensalzan con in­
teresadas miras ó lo combaten con 
miras no mejores, nada. Ni con los 
unos ni con los otros. 

TIJEREtAZOS 
Dlco «El Nacional», aparando el te­

ma do In manifestaciAnr 
«Aclninaoiones, co^adaraB, lanreics, 

luminarias y serenatas han de honrar 
por i|;;aal á Martioez Canipos, & Blanco, 
A Weyler, A Polavíejí, & Lachambre, & 
Primo do Rivera y á cuantos en Asia y 
en América han defendido y defienden 
con tenacidad la bandera de la Patria; 
han de enaltecer lo mismo á Bánchea 
Arrojo y Trigo, inválidos de horrible 
tragedla, que cubren todavía las glorio­
sas cicatrices de sus deetropiados cucr-
lkos£4>n«l gfrisiao uolforiÁt ^ .cón IHS 
propias insignias que llevaron al Ar­
chipiélago,, qua A los bivvos coroneles, 
compañeros del caudillo de fortuna, 
que con él regresan luciendo ya en la 
bocamanga los entorchados del gene­
ralato, dÍieriyt̂ P9omfî aaA,de sus haza­
ñas.» 

'Ha]» d^ bourar al etfército español. 
Qai »s6 le dice m&s y se gtíatfí meaos 

t í p t l i : - ' • • • . •„" -:. / 

Y nu se da lugar & malas interpreta­
ciones. 

Dice un periódico que han fracasado 
en sus propósitos los que pretendían 
dar carActer político A la manifestación 
de Polavieja, 

¡Gracias A Dios! 
Vaya enhoramala la política en estos 

momentos, que bastante nos da qae ha­
cer en lod otros. 

En Coronil ha sido robado nn Tî r.ino 
por unos guardias civiles. 

No hay que alarmarse, porque eran 
falsificados. 

Se preso'̂ .taron buscando A anos la­
drones que estaban ocultos en el corral 
de 1A casa, y cuando estuvieron sAguros 
del éxito de la estratagema se dieron A 
conocer con su carácter verdadero. 

El caso reviste verdadera gravedad. 
Porque si la guardia civil se falsifica 

¿qué nos queda? 
¿Y en quién vamos A poner la can-

Tlanza? 

A. tal extremo ha llegad» ia gresca 
poiftica enla ctítestifin del rétíbimiento 
APolaviejíi, que «El Ejército Español» 

le quita á «El Liberal» su filiación re­
publicana. 

T es que «El Liberal» ha salvado su 
presencia en la recepción, diciendo que 
no va A hacer actos políticos. I 

Eso saca do quicio A los señores y do \ 
ahí la supresión del abolengo. 

Y no le han suprimido el nombre tal 
vez por lAstlma. 

Dice «T^ Justicia» que l.i nación de­
be mAs al general Blanco que al gene­
ral Polavieja, 

¡Desgraciada Themis! 
Si se entera de esas palabras «El 

Ejército», se queda sin balanza y sin 
sable, 

¡Buenos estAn los tiempos para ve­
nirse con sentencias de esa índólef 

Leen .08: 
«En Leiza (Navarra) so ha dado el 

cáBo raro de que en las elecciones reri* 
ficad«« QJî  dppiogo ao se hî .|̂ resentado 
A emífli^in vote níifti* lofc «ector, ni 
siquiera nn muerto.» 

Nortt«#ÍAii1oirdIfti«l08 itAe" te vo­
taba. 

Precisamente el £;r̂ mio de cfid^veres 
no se ha mostrado nunca reacio,para 
ir A las urnas. 

Yeinóqoe se lo pregunten Á las nu-
merqsaa nuiid4id09 qae î rtlían por sus 

. <al«nto« «4ministraî do el pala. 

° eres han sido sus gefesl ¡Cuántos em 
pleados han pasado por la sección quê  
tiene A su cargo el ramo de carrete­
ras! Solo él no pasa-, solo él es Inamovi­
ble en esto país en que se remueve todo 
cuando se cambia de ministro. 

Si pudiera resistir la acción del tiem­
po como resisto los cambios de politi 
oA.... Pero es tan viojeoito.... ¡Oómo que 
conoció en sus años infontiles la inva­
sión francesa del 23 y era ya hombro 
de provecho cuando la primera guerra 
carlista! 

Después ha visto pasar sobre su ca­
beza las revohioiones qne destniyen y 
las reafelones que matan; tM'oído ol tro­
nar do los cañones Yomltando grana­
das sobre la poblafclón vecina y ha pro-

't sencifido una multitud tal do sucesos 
menudos, que ya se le enredan chía 
memoria y los trastrueca al pretender 
narrarlos, 

Lo que constituye la oOnpaoión fa­
vorita de los espáftoles, aunque sean 
del campo, no 1» hace mella. Su mun­
do nó alcanza otros limites que el ancho 
del camino y el largó áé la sección 
confiada A su custodia. 

Y aun confia custodiarla macho tiem­
po porqué no le estorban demaerfad'o los 
setenta y nueve años t̂ ué lleva A oues-
itai y eBj)era que no lo deje cesante na­
die litái qué EWó», 

Microscó^icais 
Con las herramientas en ana mano y 

soscemenaocoñla otra, sóofe ei nombro, 
la estaca que lleva el gancho en que 
cuelga en todo tiempo el trapo de ía co­
mida y en el verano la chaqueta, apa­
rece todas las tardes A lo largo de la 
carretera, examinando con escrupulo­
sidad de viejolos dospcrfecto.-i de \;\ 
misma. 

Hace cincuenta y dos años quo no se 
Ocupa en otra cosa. Cuando so constru­
yó el camino ara auxiliar; después as­
cendió A peón caminero y aHI se está, 
por la nOché en la cAsita oue le constru-' 
yó el Estado Junto A la carretera y por 
el día tapando baches y picando aímen-
dritla. 

¡Cuántos ministros de Pomeütb ha 
conocido.., de nombre! ¡CuAntos Inge-

LIISIttDIIDELI!ITIIOI>fl!i 
El inspector dé Sanidad del oj4roito 

de Cuba ha publicado una nota compa-
r-ativa del efetádo sanitario die líi76-77 y 
1896, do la cual tomamos los sifjulentes 
datos: 

Máxima.s eu 
;- ",tJL|¡¿.' -' t ü í . 

1S76.77 1896 

Número do enfer­
mos por cada 1 000 
hombres de contin­
gente'. . . , . , . . 
Ndmcrdde muertos 
pór'tíádá 1.000 hom­
bres de contingen­
te , 
Núlnero do muertos 
porcada 1,000 eh-
fóriáóí:. ; ; , , . , 

.390 320 

28 12 

7S • 50 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 341 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 340 
CARLOS II EL HECHIZADO 337 

-No. 
—Pues esa es la que lia robado la quietud de mi 

al.i>a, esa ei la que me ha hech3 levantarme de mal 
humor y la que no me deja nn instante de sosiego. 

' —Eso pasará. 
—No, no puede pasar. Le voy & escribir una car­

ta y tú se la llevarás. 
—Señor: ¡Si quiere vueseñorla que yo perezca en 

máno^ del señor Comendador! 
—Descuida, no pasarA nada. 
—Pero... 

'-^Nó qtiieío replicas; llevarAsla carta y oompón-
télaB coirio puedas. 

—¿Pero de qué manera? 
—Soborna al portero. 
Palomino se puso de pie y con un ademan solem­

ne exclamó: 
—Advierto A vuestra señoría qne en el presapues-

to de gastos no hay ninguna partida destinada para 
éofeorii'bb,' 

—Pues toma lo que necesites de mis qtiinlentos es-
oúéóB; llévatelos sf has de lograr qae llegue mi carta 
A (náúos de Knriquéta PonzoA. 
' —lió há^ necesidad. Lo« grandes ne hcoitambran 
A oon&'éĝ itío todo A faeraba de-dinero; nosotros los 

—Es la centésima vez que he oido esa frase en 
TnMtros labios. 

—Ahora estoy enamorado de veras, 
—Tanto peor para vos. 
—¿Popqu* me dices eso? 
—Heñor, un conde de vuestro rango, on capitán 

de vaestro porte, no paede enamorarse d« veras y 
macho menos en Madrid. Yo soy algún tanto viejo y 
mis consejos nacen del cariño qae os tengo. Ningu-
DÂ ij» 9«a8 damiselas qae bAJâ i A pasearse A la ori­
llas, del.K4n,sooare>, ni de esas otras qao se deslizan 
por el pradô 4e.&iQ Gerónimô  • 

' , -^jY qoién te dice que mi dttma sea una do esas? 
—{Zape, señor! eso ya varia de aspecto.. 
—¿Has oido hablar de D Fernando Poozoa^ Co­

mendador de Santiago? 
—¡Qii macho! Es un caballero que trathA punti­

llones BU .servid.tunbreí, d^, de palos A «na serie de 
moî oa que je h/in traído de Apiérica, y castiga A sa 
portero haciéndole ayonar A.pan y agaa.. 

—¿Conoces A sa hlJa? 
—¿Paes tiene anah(ja? Yó creía qaé an Comenda­

dor de Santiago... 
—Eso no és dei caío y oontéitame categórica­

mente. 

en este tiempo había vuelto la prosperidad A sonreír 
en el condado de Santisteban. 

Tal era el rodrigón que hemos visto en^ar en la 
oAmara del conde. 

Aunque era bien de m f̂lAna, el señor Pajomino es­
taba lavado, peinado y vestido con pulcrítî d y aseo; 
llevaba ana peluca roja, una gola blanQA como la 
nlevfl, sobte un Justillo do paño oscuro, medias ne­
gras de fina laña y zapato^ com lazos descomunales, 

Jíizo'¿na reverencia, y ^usegaida se dirigió A des­
correr una espesa cortina 4© (}amî aoQ amarillo para 
aljrir una ventana, 

—iPh! muy Ijuenps dia», ^efior, dijo desechando 
los cerrojos de los postigos; vueseñorla me ha llama­
do bien temprano y esto indica qae le hace falta al-
gunâ ĉosa. 

—En efecto, contestó el conde revolviéndoM en el 
lecho. I 

—¿Qaé es? ¿Se le ha acabado el dinero de la última 
mensualidad? 

—No, aan me quedan a,|49S,quinientos escndos. 
—Magnjjflcpj eso ,e^ qî e, va,¡s aprandiejido algo de 

tais prfncipip? ecoiión;>icps. A propósito., <í(^o anoche 
estaba vuestra, 8¿flo;"ía ^n poco. ., «legre.... quiero 
decir oobténto, satisfecho de si mifpp: no P9<i« ri-
saefio.... ya.,.. oomprenderA....* ' ' . 


